
Arbitraje de consumo
El sistema arbitral ha sido una res-

puesta vá1ida para muchos paises y lo de-

be ser tambiénpara España clesde el mo-
mento en que goza de una ley de
Arbitraje que supera las limitaciones de 1a

existente en 1.953.

La verdad es que un árbitro no es nada

nuevo en nuestro lenguaje, todos tenemos
en mente situaciones en las que habitual-
mente ejerce con mayor o menor fortuna.

Pues bien, los ingredientes son los
mismos para todo acto arbitral: querer ju-
gar. reglas de juego, contendientes y árbi-
tro.

Parr lo que aquí nos interesa se nccc:i-
ta un con(umidor o usuano que pre\ente
una reclamación (de ésto tenernos); una
Asociación de Consumidores que acepte

representar al reclamante (también tene-
mos); un reclamado (los hay); una
Asociación empresarial que represente al
reclamado (existen); un árbitro (la admi-
nistración se compromete a formar parte):
y lo que es prueba de querer jugar limpio,
la aceptación de1 convenio arbitral.

El sistema arbitral. voiuntario, deberá
primar a quien acepte participar en é1, de

tal manera que el empresaritl o c()mcr-
ciante que participe corrsiga unu irnagen

de seriedad y prestigio ante los consumi-
dores y usuarios (existe un distintivo ofi-
cial que puede ser colocado en lugar visi-
b1e del establecimiento).

El procedimiento no es nada complica-

do, se necesita una reclamaciór razorada,
escuchar a la otra pafte, intentar un acuer-
do y si no es posible decidir por votación
y dictar un laudo, que lo será por escrito y
motivado pues "el laudo arbitral firme pro-
duce efectos idénticos a la cosajuzgada".

La Junta Arbitral estaría compuesta de

un representante del Sector Comercial.
offo por el de Consumidores y Usuarios 1'

un Presidente propuesto por la
Administración y aceptado por las partes.

¿Qué ganaríamos con ello'J La res-
puesta está en manos de todos, pero y por
poner un ejemplo: ¿Es sano para ei cuer-
po tener que ir al juzgado para recla-
mar el valor de un traje que se supone ha
sido incorrectamente tratado en una tinto-
rería? I
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El fi,rchivo Municipal
En comentarios anteriores se han venido

dando ejemplos de cómo consultando la do-
cumentación municipal se puede reconstruir
la Historia. Por un lado 1a Historia de

España y en muchos casos de sus relaciones
exteriores, por otro la historia peculiar dei
Concejo de Getafc. de 1o que fueron 1as cos-
tumbres del actual pueblo. Hoy vamos a dar
un ejemplo de cómo también puede segulrse

la historia de 1a institución, del
Ayuntamiento de Getafe, de los servicios
que prestaba y de la infraestructura con la
que contaba para prestar dichos servicios;
incluso de los "funcionarios" que realizaban
estas tareas.

Para que sirva como modelo vamos a co-
mentar una solicitud que elevan las Justicias
y Junta de Propios de1 Lugar de Getafe en el

año de 1775 al Contador General de Propios
y Arbitrios del Reino para que les permita
determinar caudal de ellos al arreglo de1

Archivo Municipal por..."el poco cLridado 1-

ningún ntéfodo que se hubía llet,ado 
'- 

lle-
vaba en la custodiu de los papeles relaÍivos
al Pueblo dimanado de que los escribanos
o tarias justicias lo retenían en su poder ó

sacoban sin orden, ni resguardo para colo-
carlos en su lugar, proponiendo que re s-

pecto de tener mandado el Conse.jo por
Real Proyisión se coordinasen por los es-

cribanos j- otros sujetos que se destinase
para la carga conc'e.iil y haberse hecho re -

curso por Don Bernabé Dabila vecino m.u1'

hctcendado y habil sobre que se dedicase a
por sin sifuado alguno a esta operociórt 1,

que aunque había dado pror,idencia paro
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ello tto había tenído efecto; se pusiertm tre s
llayes en el Archivo, teniendo una el
Arthivero, y la otra el Escribano que ejerza
aquel año, encargando la coordinación de
papeles al citado Don Bernabé Dayila...".

Como vemos, desde el siglo XVIII, hay
una preocupación por la organización del
Archivo Municipal, por la custodia de sus

fbndos y por el servicio que prestaba a la
población y a los propios concejales, ha-
ciendo responsable de dicha custodia al
Alcalde, al Escribano y al propio Archivero
que serán los que tengan cada uno las tres
llaves.

Gracias a esa preocupación de las
Justicias de Cetafe históricamente. hoy po-
demos reconstruir no sólo la organización
del Archivo Municipal, sino también la de
olros servicios que prestaba el Concejo, co-
mo veremos en sucesivas ocasiones. I
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